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	VOLUMEN I.

	La novicia — La señora Benson — Mary — La correspondencia de la señora Benson con la señora Egerton — La señorita Evelyn — Eliza 

	Éramos tres: Mary, Eliza y yo. Yo estaba a punto de cumplir quince años, Mary era aproximadamente un año más joven y Eliza tenía entre doce y trece años. Mamá nos trataba a todas como a niñas y no se daba cuenta de que yo ya no era lo que había sido. Aunque no era alto para mi edad ni presentaba un aspecto varonil, mis pasiones se estaban despertando, y el rasgo distintivo de mi sexo, aunque en reposo tenía un aspecto bastante magnífico, se desarrollaba de manera más que suficiente cuando estaba bajo la influencia de la excitación femenina.

	Por entonces, no tenía absolutamente ningún conocimiento sobre la función de los distintos órganos sexuales. Mis hermanas y yo dormíamos todos en la misma habitación. Ellas juntas en una cama, yo solo en otra. Cuando no había nadie presente, a menudo nos habíamos examinado mutuamente las distintas formas de nuestros sexos.

	Habíamos descubierto que las caricias mutuas nos proporcionaban cierta sensación placentera; y, últimamente, mi hermana mayor había descubierto que cubrir y descubrir mi «pito», como ella lo llamaba, hacía que se hinchara al instante y se endureciera hasta quedar duro como un trozo de madera. Al tocar su pequeña hendidura rosada, ella experimentaba sensaciones agradables, pero al más mínimo intento de introducir siquiera mi dedo, el dolor era demasiado intenso. Habíamos avanzado tan poco en las caricias que ni la más mínima idea de lo que se podía hacer en ese sentido se nos había ocurrido. A mí me había empezado a crecer un ligero vello rizado, parecido al musgo, alrededor de la raíz de mi polla ; y entonces, para nuestra sorpresa, Mary comenzó a mostrar una tendencia similar. Por el momento, Eliza estaba tan pelada como la palma de su mano, pero ambas tenían una bonita forma, con montes de Venus maravillosamente llenos y carnosos. Éramos perfectamente inocentes de cualquier malicia y estábamos muy acostumbradas a dejarnos mirar mutuamente todos nuestros cuerpos desnudos sin la más mínima vacilación; y cuando jugábamos en el jardín, si alguna quería aliviar la presión de la vejiga, todas nos poníamos en cuclillas juntas y orinábamos a la vez, compitiendo a ver quién hacía pis más rápido. A pesar de estos síntomas de pasión cuando estábamos excitadas, en un estado de calma podría haber pasado por un niño de diez u once años.

	Mi padre nos había dejado una herencia moderada, y mamá, deseando vivir cómodamente, prefirió darme clases en casa junto con mis hermanas en lugar de enviarme al colegio; pero, como su salud empezaba a deteriorarse, publicó un anuncio en el Times para buscar una institutriz. De entre un gran número de candidatas, se seleccionó a una joven llamada Evelyn. Unos diez días después llegó y pasó a formar parte de la familia.

	La primera noche no la vimos mucho, pero a la mañana siguiente, después del desayuno, mamá la acompañó a lo que se consideraba nuestra sala de estudio y dijo: «Bueno, queridas mías, os pongo al cuidado de la señorita Evelyn; debéis obedecerla en todo; ella os enseñará vuestras lecciones, ya que yo ya no puedo hacerlo». Luego, volviéndose hacia nuestra nueva institutriz, añadió: «Me temo que las encontrarás un poco malcriadas y rebeldes; pero hay un caballo, y Susan te preparará unas excelentes varas de abedul siempre que las necesites. Si les perdonas el azote cuando se lo merezcan, me ofenderás gravemente». Mientras mamá decía esto, observé que los ojos de la señorita Evelyn parecían dilatarse con una especie de alegría, y tuve la certeza de que, por muy severamente que mamá nos hubiera azotado a menudo, si ahora nos lo merecíamos, la señorita Evelyn nos lo infligiría con mucha más severidad. Era la amabilidad personificada y era verdaderamente hermosa, tanto de rostro como de figura; tenía veintidós años, era voluptuosa y de formas armoniosas, y vestía siempre con la pulcritud más esmerada. Era, en verdad, una criatura seductora. Causó una impresión instantánea en mis sentidos. Sin embargo, había en ella cierta severidad en la expresión y una dignidad en el porte que hacían que, al mismo tiempo, se la temiera y se la respetara. Por supuesto, al principio todo fue bastante bien, y al ver que mamá me trataba exactamente igual que a mis hermanas, la señorita Evelyn llegó a considerarme una niña más. Se encontró con que tenía que dormir en la misma habitación que mis hermanas y yo. Me pareció que la primera noche la señorita Evelyn no aprobaba este arreglo, pero poco a poco se fue acostumbrando a él y pareció dejar de darle importancia.

	Cuando llegó la hora de acostarse, todas besamos a mamá y nos retiramos temprano, como de costumbre. La señorita Evelyn nos siguió unas horas más tarde. Al entrar, cerró cuidadosamente la puerta con llave y luego me miró para ver si estaba dormida. No sé por qué, pero algo me impulsó instintivamente a fingir que dormía. Lo hice con éxito, a pesar de que la vela pasó ante mis ojos. Así que ella empezó de inmediato a desvestirse. Cuando me dio la espalda, abrí los ojos y devoré con avidez sus encantos desnudos a medida que se iban revelando ante mí. En el momento en que se dio la vuelta, volví a aparentar estar dormido. He dicho que mis pasiones habían comenzado a desarrollarse, pero por entonces aún no comprendía su fuerza ni su dirección. Recuerdo muy bien aquella primera noche, cuando una hermosa mujer madura se fue quitando poco a poco cada prenda a un par de yardas de mí: el efecto de cada encanto sucesivo, desde sus preciosos y bien formados pechos hasta el momento de quitarse los zapatos y las medias de sus piernas bien torneadas y sus pequeños pies y tobillos, hizo que mi polla se hinchara y se endureciera hasta un punto doloroso. Cuando ya solo le quedaba puesta la camisa de dormir, se detuvo para recoger las enaguas que había dejado caer a sus pies y, al levantarlas, también se le subió la camisa de dormir, dejando al descubierto ante mi mirada un trasero de lo más glorioso: deslumbrantemente blanco y brillante como el satén. Como la luz lo iluminaba por completo y ella seguía agachada, pude ver que, por debajo de su raja, estaba bien cubierta de vello oscuro. Al darse la vuelta para dejar las enaguas en una silla y coger el camisón, se deslizó la camisa por el brazo y, al dejarla caer al suelo mientras se subía el camisón por la cabeza, pude contemplar durante unos segundos su hermoso vientre, densamente cubierto de vello oscuro y rizado sobre el monte de Venus. Tan voluptuosa era la visión que casi me estremecí, tal era la intensidad de mi excitación. A continuación, se sentó en la cama para quitarse los zapatos y las medias. ¡Oh! ¡Qué hermosos muslos, piernas, tobillos y pies tenía!

	Ahora ya tengo una edad avanzada y he tenido muchas mujeres guapas y bien proporcionadas, pero nunca he visto unas extremidades de formas más voluptuosas.

	En pocos minutos se apagó la luz y un chorro impetuoso se vertió en el orinal; muy diferente de los suaves goteos que salían de mí y de mis hermanas cuando a menudo nos sentábamos en cuclillas una frente a otra y cruzábamos el agua, riéndonos de las diferentes fuentes de las que brotaba. Mis hermanas a menudo me envidiaban la capacidad de dirigir el chorro donde me placiera, tan lejos estábamos de imaginar el verdadero propósito de aquel pequeño instrumento saliente.

	Oí a aquella encantadora criatura meterse en la cama y, al poco rato, respirar con dificultad. En cuanto a mí, no podía dormir. Me quedé despierta la mayor parte de la noche, temiendo moverme, no fuera que molestara a la señorita Evelyn y le diera motivos para pensar que la había observado mientras se desvestía. Cuando por fin me quedé dormida, no fue más que para soñar con todos los encantos que había visto.

	Así transcurrió aproximadamente un mes. Cada noche, la señorita Evelyn se sentía cada vez más a gusto y, segura de mi mera infantilidad, a menudo me ofrecía vislumbres magníficos y prolongados de sus encantos maravillosamente desarrollados; aunque solo podía disfrutarlos aproximadamente una de cada dos noches, pues, como siempre me provocaban insomnio después, la noche siguiente la naturaleza se hacía valer y yo solía dormir profundamente cuando hubiera preferido seguir contemplando los encantos de mi encantadora institutriz. Pero, sin duda, esos sueños agotadores contribuyeron a que bajara la guardia y me brindaron mejores oportunidades de las que, de otro modo, habría tenido. Una o dos veces utilizó la vasija de noche antes de ponerse el camisón, y pude ver la abertura de labios rosados, envuelta en exquisitos rizos oscuros, vertiendo toda su agua; mostrando una fina fuerza de la naturaleza y volviéndome loco de excitación. Sin embargo, es curioso que ni una sola vez se me ocurriera recurrir a mis dedos para aliviar la dolorosa rigidez que casi hacía estallar mi miembro.

	No sabría decir si mamá se había dado cuenta de que se me salía el pantalón con mucha frecuencia o si empezó a pensar que sería mejor que no durmiera en la misma habitación que la señorita Evelyn, pero hizo que trasladaran mi cama a la suya. Sin embargo, todos en la casa me trataban tan claramente como a un simple muchacho, que la señorita Evelyn parecía olvidarse de mi sexo; y en todo momento mostraba una naturalidad en sus movimientos y un desenfado en sus actitudes que sin duda no se habría permitido si hubiera sentido alguna inhibición al considerarse en presencia de un joven en plena pubertad.

	Cuando hacía frío, solía sentarme en un taburete bajo junto al fuego: la señorita Evelyn estaba sentada frente a mí, yo tenía el libro de lecciones sobre las rodillas y ella misma colocaba sus hermosos pies sobre el protector de la chimenea, con su labor en el regazo, mientras escuchaba a mis hermanas repetir su lección, totalmente ajena a que, durante media hora seguida, estaba exponiendo sus hermosas piernas y sus muslos e es a mi ardiente mirada; pues, al estar sentado muy por debajo de ella e inclinar la cabeza como si estuviera concentrado en mi lección, mis ojos se situaban por debajo de sus enaguas levantadas. Sus medias blancas, ajustadas y ceñidas, realzaban sus piernas bien formadas, ya que, al estar confinada en casa durante nuestras lecciones matutinas, no llevaba bragas; de modo que, en la postura en la que se sentaba —con las rodillas más altas que los pies sobre el ya elevado guardafuegos, y las piernas ligeramente separadas para sostener más fácilmente el trabajo en el regazo—, toda la gloriosa curvatura de ambos muslos y la parte inferior de su bonito y generoso trasero, con la hendidura rosada bien visible, envuelta en una rica profusión de rizos oscuros, quedaban plenamente expuestas a mi vista. La luz del fuego, al reflejarse bajo sus enaguas levantadas, lo teñía todo de un resplandor y me sumía igualmente en un ardor de deseo hasta el punto de que estaba a punto de desmayarme. Podría haberme precipitado de cabeza bajo sus enaguas y haber besado y acariciado esa deliciosa abertura y todo lo que la rodeaba. ¡Ay, qué poco se imaginaba ella la pasión que estaba despertando! ¡Ay, querida señorita Evelyn, cómo te amaba, desde las delicadas zapatillas de cabritilla y las medias ajustadas de seda brillante, hasta el glorioso contorno de esos hermosos pechos, que se me mostraban tan plenamente casi todas las noches, y los encantadores labios de todo aquello que anhelaba abrazar con amor!

	Así transcurrían los días, y la señorita Evelyn se convirtió para mí en una diosa, una criatura a la que, en lo más profundo de mi corazón, adoraba literalmente. Cuando ella salía del aula y yo me quedaba solo, besaba aquella parte del guardafuegos donde habían apoyado sus pies, el asiento en el que se había sentado e incluso el aire a una pulgada por encima, ya que mi imaginación situaba allí su encantador coño. Anhelaba algo más allá de esto sin saber exactamente qué quería; pues, por entonces, era realmente un completo ignorante en todo lo relativo a la unión de los sexos.

	Un día subí al dormitorio de mis hermanas, donde dormía la institutriz, para poder tirarme sobre su cama y, en mi imaginación, abrazar su hermoso cuerpo. Oí que se acercaba alguien y, sabiendo que no tenía nada que hacer allí, me escondí debajo de la cama. Al instante siguiente entró la propia señorita Evelyn y cerró la puerta con llave. Faltaba aproximadamente una hora para la cena. Se quitó el vestido y lo colgó en el armario; luego sacó un mueble que le habían comprado y cuyo uso a menudo me había dejado perplejo; le quitó la tapa, vertió agua en su cuenco y colocó una esponja junto a él. A continuación, se quitó la bata, se subió las enaguas y la camisa hasta la cintura y se las sujetó allí, se sentó a horcajadas sobre el mueble y se acomodó en él.

	Así tuve el embriagador placer de contemplar todos sus hermosos encantos, pues cuando se subió la ropa se quedó de pie ante el espejo, ofreciendo a mi mirada devoradora su glorioso trasero blanco en toda su plenitud; al girarse para acercarse al bidé, dejó al descubierto igualmente la parte inferior de su vientre y su hermoso monte de Venus, con toda su abundante vello. Mientras se sentaba a horcajadas sobre el bidé, antes de posarse, todo su coño de labios rosados se abrió ante mi mirada embelesada. Nunca olvidaré la salvaje excitación de aquel momento. Era casi demasiado para mis sentidos excitados; afortunadamente, una vez sentada, la causa inmediata de mi casi locura se desvaneció. Se limpió bien entre los muslos con una esponja durante unos cinco minutos. A continuación, se levantó del bidé y, por un instante, volvió a mostrar los labios carnosos de su coño; luego se quedó de pie frente a mí durante dos o tres minutos mientras se quitaba, con la esponja enjuagada, las gotas de agua que aún se acumulaban en el frondoso matorral de rizos que rodeaba su coño. Así, su vientre, su monte de Venus y sus muslos, cuya forma carnosa y sumamente voluptuosa pude contemplar con mayor detalle que nunca, y es fácil imaginar en qué estado me sumió una visión tan deliberada.

	¡Oh, señorita Evelyn, querida y deliciosa señorita Evelyn! ¿Qué habrías pensado si hubieras sabido que estaba contemplando todos tus encantos angelicales y que mis ojos ansiosos se esforzaban por penetrar en la riqueza de esos encantadores labios carnosos que descansaban tan cómodamente en esa espesa mata de pelo oscuro y rizado? ¡Oh! Cómo anhelo besarlos; pues en aquel momento no tenía otra idea que la de abrazarlos y menos aún la de penetrarlos.

	Cuando terminó de asearse, se sentó y se quitó las medias, dejando al descubierto sus hermosas pantorrillas blancas y sus encantadores piececitos. Creo que fue esta primera admiración por unas piernas, tobillos y pies de forma realmente exquisita, extraordinariamente perfectos en su conformación, lo que despertó por primera vez mi pasión por esos objetos, que desde entonces siempre han ejercido un encanto peculiar sobre mí. Además, era tan pulcra con sus zapatos —unos pequeños y oscuros— que eran auténticas joyas a la vista, que a menudo los cogía y los besaba cuando los dejaba en la habitación. Luego, sus medias de seda, siempre bien ajustadas y ceñidas como un guante, realzaban de la mejor manera posible la notable y delicada forma de sus piernas.

	Tras cambiarse las medias de algodón por las de seda, cogió un vestido de escote bajo, terminó de arreglarse y salió de la habitación. Salí a gatas de debajo de la cama, me lavé la cara y las manos con el agua del bidé e incluso bebí un poco, llevado por la emoción.

	Habían transcurrido ya unas seis semanas desde la llegada de la señorita Evelyn. La pasión que me había embargado por ella me había mantenido hasta entonces sumiso a la más mínima orden suya, o incluso a sus deseos, y, por la misma razón, atento a mis lecciones, cuando no me distraían las circunstancias ya detalladas. Mi ejemplo también había tenido el efecto de mantener a mis hermanas más o menos por el mismo camino, pero era imposible que aquello durara: no era natural. Mientras todo iba bien, la señorita Evelyn parecía ser toda amabilidad. Nos imaginábamos que podíamos hacer lo que quisiéramos y nos volvimos más descuidadas.

	La señorita Evelyn se volvió más reservada y, al principio, nos amonestó; luego nos amenazó con la vara. No pensábamos que fuera a hacer uso de ella. Mary se volvió impertinente y, una tarde, se enfurruñó con sus lecciones y desafió a nuestra profesora. La señorita Evelyn, que se había ido enfadando cada vez más, le ordenó que se levantara de su asiento. Ella obedeció con una mirada descarada. Agarrándola por el brazo, la señorita Evelyn arrastró a la muchacha, que se resistía, hasta el caballo. Mi hermana era fuerte y luchó con uñas y dientes, pero fue en vano. La ira de nuestra institutriz se había desatado por completo y, levantándola en brazos, la llevó a la fuerza hasta el caballo, la sentó sobre él, la sujetó con firmeza con una mano mientras con la otra le colocaba la soga, que, al apretarla, inmovilizó su cuerpo; otros lazos sujetaban cada tobillo a unos anillos del suelo, manteniendo sus piernas separadas por la protuberancia del caballo y obligando además a que las rodillas se doblaran un poco, con lo que se conseguía la exposición más completa de las nalgas y, de hecho, también de todas sus partes íntimas.

	La señorita Evelyn la dejó entonces y fue a buscar una vara a mamá. Al cabo de unos minutos regresó, evidentemente sonrojada por la pasión, y procedió a atar las enaguas de Mary bien arriba, hasta la cintura, dejando su trasero y su raja rosada completamente al descubierto y expuestos directamente ante mis ojos. Hacía ya dos meses que no veía sus partes íntimas, y me sorprendió mucho observar que los labios estaban más carnosos e hinchados, así como que los signos de una cubierta vellosa en el monte de Venus estaban mucho más desarrollados. De hecho, aquello en sí mismo resultaba más excitante de lo que esperaba, pues mis pensamientos se habían centrado durante tanto tiempo únicamente en las bellezas más maduras de la señorita Evelyn que había dejado por completo de jugar con Mary.

	Esta vista completa de todas sus partes íntimas reavivó sensaciones anteriores y las intensificó. La señorita Evelyn se quitó primero su propio pañuelo, dejando al descubierto sus redondeados hombros de marfil y mostrando la parte superior de sus hermosos pechos, que se agitaban con la excitación de su ira. Desnudo su hermoso brazo derecho, y, agarrando la vara, dio un paso atrás y levantó el brazo; sus ojos brillaban de una manera peculiar. Era realmente hermosa de ver.

	Nunca olvidaré ese momento —no fue más que un instante—. La vara silbó en el aire y cayó con un golpe cruel sobre el culito regordete de la pobre Mary. La carne volvió a estremecerse, y Mary, que se había propuesto no llorar, se sonrojó y mordió el damasco con el que estaba cubierto el caballo.

	De nuevo se levantó el brazo y, de nuevo, con un silbido agudo, cayó sobre las nalgas palpitantes que tenía debajo. Aun así, su carácter obstinado la sostenía, y aunque veíamos cómo se encogía, ni un solo sonido escapó de sus labios. Retrocediendo un paso, la señorita Evelyn volvió a levantar la mano y el brazo, y esta vez su puntería fue tan certera que las puntas más largas de la vara se doblaron entre las nalgas y se concentraron entre los labios de las partes íntimas de Mary. Tan agonizante fue el dolor que gritó espantosamente. De nuevo, la vara cayó precisamente en el mismo lugar.

	«¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! Querida señorita Evelyn. Nunca, no, nunca volveré a hacerlo».

	Sus gritos no sirvieron de nada. Un azote tras otro, un grito tras otro… hasta que la vara quedó reducida a un trozo y el trasero de la pobre Mary era una masa de ronchas, rojo como la carne cruda. Era espantoso de ver y, sin embargo, tal es nuestra naturaleza que verlo resultaba, al mismo tiempo, excitante. No podía apartar la mirada de su coño hinchado, cuyos labios, bajo la severidad del castigo al que estaba sometido, no solo parecían engrosarse, sino que de hecho se abrían y se cerraban, y evidentemente palpitaban de agonía. Pero todo esto resultaba sumamente excitante para mí. En ese mismo instante decidí inspeccionarlo más de cerca en una ocasión más propicia, que al final no se hizo esperar.

	Mientras tanto, su espíritu estaba completamente amedrentado, o más bien, aplastado. De hecho, todos estábamos muy asustados y ya sabíamos lo que nos esperaba si no nos comportábamos como debíamos. Ya no temíamos ningún arrebato de ira y sentíamos que debíamos obedecer sin rechistar cualquier orden que nuestra institutriz decidiera dar. Instintivamente, aprendimos a temerla.

	Pocos días después de aquel memorable azote, llegaron unos invitados: un caballero y una dama. El caballero era un viejo amigo de mamá, que se había casado hacía poco, y mamá les había invitado a visitarla durante su viaje de novios para que pasaran unos días con nosotros.

	El caballero era un hombre apuesto, alto y de complexión robusta; la señora tenía un aspecto más bien delicado, pero bien proporcionada, con bonitos pechos y hombros, cintura estrecha y caderas anchas, brazos bien formados, manos y pies pequeños, y unos ojos muy brillantes.

	Creo que fue unos tres días después de su llegada cuando, una tarde, entré en la habitación de invitados, que ocupaban estos visitantes; mientras estaba allí, los oí subir las escaleras. La señora entró primero, y tuve justo tiempo de meterme en un armario y cerrar la puerta; no estaba del todo cerrada, pero casi. Un minuto después entró el caballero, y tras cerrar suavemente la puerta, la echó con llave. La señora Benson sonrió y dijo:

	—Bueno, amor mío, eres un auténtico bromista; no me dejas descansar. Seguro que ya tuviste suficiente anoche y esta mañana como para querer más tan pronto, ¿no?

	—De hecho, no lo tuve —respondió él—, nunca me canso de tu deliciosa persona. Así que ven, no debemos entretenernos mucho, o se dará cuenta de nuestra ausencia.

	La agarró por la cintura, atrajo sus labios hacia los suyos y le dio un beso largo, larguísimo; apretándola contra él y moviéndose contra ella. Luego, sentándose, la atrajo hacia su regazo y le metió la mano por debajo de las enaguas, con sus bocas pegadas durante un buen rato.

	«Tenemos que darnos prisa, querido», murmuró ella.

	Él se levantó, la subió al borde de la cama, la echó hacia atrás y, cogiendo sus piernas bajo los brazos, lo dejó todo al descubierto ante mi mirada. No tenía tanto vello en el monte de Venus como la señorita Evelyn, pero su raja mostraba unos labios más carnosos y parecía más abierta. Imagina mi excitación cuando vi al señor Benson desabrocharse los pantalones y sacar una polla inmensa. Ay, Dios mío, qué grande parecía; casi me asustó. Con los dedos, colocó la punta entre los labios de la vagina de la señora Benson y, a continuación, soltándola y colocando ambos brazos para sostenerle las piernas, se la metió de un solo golpe hasta el fondo. Me quedé atónito al ver que la señora Benson no gritaba de agonía, pues parecía algo tan grande como para introducírselo directamente en el vientre. Sin embargo, lejos de gritar de dolor, parecía disfrutarlo. Sus ojos brillaban, tenía el rostro sonrojado y le sonreía con gran gracia al señor B. Los dos parecían muy felices. Su gran pene se deslizaba dentro y fuera con bastante suavidad, y sus manos apretaban las grandes y brillantes nalgas y las atraían hacia él con cada embestida profunda. Esto duró casi cinco minutos, hasta que, de repente, el señor B. se detuvo en seco, y a continuación dio una o dos embestidas convulsivas, sonriéndole de una forma muy absurda. Permaneció quieto durante unos minutos y luego sacó su polla, ya blanda, de la que caían gotas viscosas sobre la alfombra. Cogió una toalla, limpió la alfombra y, envolviéndose la polla con ella, se dirigió al lavabo y se la lavó.

	La señora Benson permaneció tumbada unos minutos más, completamente al descubierto, con el coño más abierto que antes, y pude ver cómo brotaba de él un líquido viscoso y blanco.

	Apenas puedes imaginar la salvaje excitación que me provocó esta escena. En primer lugar, el gran misterio se me explicó de golpe, y mis anhelos ignorantes sabían ahora a qué apuntaban. Tras darme tiempo de sobra para apreciar todas las bellezas de sus partes íntimas, se deslizó hasta el suelo, se ajustó las enaguas y alisó la colcha desordenada, y luego se dirigió al espejo para arreglarse el pelo. Hecho esto, abrió la puerta en silencio y el señor Benson salió. A continuación, volvió a cerrar la puerta con llave, y la señora B. se dirigió al lavabo, lo vació y lo llenó; luego se subió las enaguas y se lavó las partes entre las piernas con una esponja, para después secárselas con una toalla; todo este tiempo exponiendo todo a mi ardiente mirada. Pero, ¡horror de los horrores!, después de esto se dirigió directamente al armario y soltó un leve grito al descubrirme allí. Me sonrojé hasta las orejas e intenté balbucear una excusa. Al principio se quedó mirándome con silencioso asombro; pero al fin dijo:

	—¿Cómo has llegado hasta aquí, señor? Dímelo.

	—Ya estaba aquí cuando subiste; quería mi balón de fútbol, que estaba en este armario, y cuando te oí llegar, me escondí, no sé por qué.

	Durante unos minutos pareció reflexionar y examinarme con atención. Luego dijo:

	—¿Sabe usted ser discreto?

	—Oh, sí, señora.

	«¿Nunca le dirás a nadie lo que has visto?»

	«No, señora».

	«Bien, cumple esta promesa y yo intentaré hacer lo que pueda para recompensarte. Ahora, baja». 

	Me dirigí al aula, pero estaba muy alterado, apenas sabía lo que hacía. La escena de la que había sido testigo se había apoderado por completo de mis pensamientos. Aunque en edad de niño, el misterio que ahora prácticamente se me había desvelado había despertado en mí todas las pasiones de un hombre. En lugar de estudiar mis lecciones, mis pensamientos vagaban hacia la señora B., echada hacia atrás en la cama con sus bonitas piernas y muslos totalmente al descubierto; sobre todo, la visión de la hendidura rosada, con su vello suave en la parte inferior de su vientre, que había visto durante unos minutos completamente abierta y rezumando el jugo viscoso que seguía al encuentro amoroso en el que se habían entregado. Parecía mucho más desarrollada que la de la señorita Evelyn. Estaba seguro de que la señorita Evelyn nunca podría albergar algo tan grueso y largo como lo que el señor B. había introducido en su esposa, y, sin embargo, parecía entrar con tanta facilidad y moverse con tanta suavidad, y tan evidentemente para satisfacción y máximo deleite de ambos, como lo demostraban sus ardientes abrazos, sus murmullos cariñosos y sus movimientos voluptuosos, especialmente justo antes de que ambos cesaran juntos cualquier tipo de movimiento.

	Entonces pensé en lo delicioso que sería tratar a la señorita Evelyn de la misma manera y deleitarme con mi polla erecta en su delicioso coño, que en mi mente veía ante mí tal y como lo había contemplado cuando ella se levantó del bidé, mientras yo yacía escondido debajo de la cama. Entonces pensé en el coño más pequeño, aunque atractivo, de mi hermana Mary, y decidí, como era el más fácil de conseguir, iniciarla en todos los misterios recién descubiertos. Decidí firmemente que mi primera lección, al igual que la suya, se impartiría en su pequeño coño regordete y carnosito. Entonces, el recuerdo de sus labios hinchados y palpitantes bajo la terrible flagelación a la que se había visto sometida comenzó a excitarme e hizo que mi polla se pusiera dura y palpitara de nuevo. Todas las semanas de excitación a las que había estado sometido constantemente habían producido un efecto maravilloso en mi polla, que se había desarrollado considerablemente más cuando estaba en estado de erección. Como puedes imaginar, con pensamientos tan distractores, no avanzaba con mis lecciones. La señorita Evelyn, por una razón u otra, estaba de mal humor aquella mañana y más de una vez me habló con brusquedad por mi evidente falta de atención. Al fin, me llamó a su lado y, al comprobar que apenas había hecho nada, me dijo:

	—Bueno, Charles, te doy diez minutos más para terminar ese problema; si no lo terminas en ese tiempo, te azotaré; estás mostrando puro espíritu de holgazanería. No sé qué te ha pasado, pero si persistes en ello, sin duda serás castigado.

	La idea de que la hermosa señorita Evelyn me azotara el trasero desnudo no contribuía a calmar mi excitación; al contrario, dirigía mis pensamientos lascivos hacia las bellezas de su persona, que tantas veces había contemplado a escondidas.

	Eran casi las cuatro en punto, hora en la que siempre hacíamos un descanso para correr por el jardín durante una hora, y durante ese tiempo había decidido empezar a instruir a Mary en los misterios secretos de los que había sido testigo tan recientemente. Pero el destino había dispuesto otra cosa, y yo iba a recibir mi primera lección práctica y a ser iniciado con una mujer más madura y hermosa; pero de esto hablaré más adelante. A las cuatro en punto no había avanzado nada en mi tarea; la señorita Evelyn tenía el ceño fruncido:

	«Mary y Eliza, podéis salir; Charles se quedará aquí».

	Mis hermanas, pensando simplemente que me retenían para terminar mis lecciones, salieron corriendo al jardín. La señorita Evelyn giró la llave en la puerta, abrió un armario y sacó una vara de abedul cuidadosamente atada con cintas azules. En ese momento, la sangre me bullía por las venas y me temblaban tanto los dedos que apenas podía sujetar el lápiz.

	«Deja la pizarra, Charles, y ven aquí».

	Obedecí y me quedé de pie ante mi hermosa institutriz, con una extraña mezcla de miedo y deseo.

	—Desabrochate los tirantes y bájate los pantalones.

	Empecé a hacerlo, aunque muy lentamente. Enfadada por mi lentitud, sus delicados dedos terminaron rápidamente la tarea. Los pantalones me cayeron a los pies.

	«Ponte sobre mis rodillas».

	Temblando, con esa misma mezcla de sentimientos, obedecí. Se había subido el vestido de seda para evitar que se arrugara; mi piel desnuda se apretaba contra sus enaguas blancas como la nieve. Un delicado perfume a violeta y verbena invadió mis sentidos. Mientras sentía cómo sus dedos suaves y delicados me subían la camisa y se deslizaban sobre mis nalgas desnudas, y el calor de su cuerpo voluptuoso debajo de mí penetraba en mi piel, la naturaleza ejerció su poder y mi pene comenzó a hincharse hasta alcanzar unas dimensiones sumamente dolorosas. Sin embargo, apenas tuve tiempo de darme cuenta de ello antes de que una rápida sucesión de los azotes más crueles lacerara mi trasero.

	«¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! ¡Ay, señorita Evelyn! Haré los deberes si tan solo me perdona. ¡Ay, ay, ay, etc.!».

	Sujetándome con firmeza con su brazo izquierdo, la señorita Evelyn utilizó la vara sin piedad alguna. Al principio, el dolor era insoportable y grité tan fuerte como pude, pero poco a poco el dolor dejó de ser tan agudo y dio paso a una deliciosa sensación de cosquilleo. Al principio, mis forcejeos habían sido tan violentos que habían desordenado considerablemente las enaguas de la señorita Evelyn y las habían levantado lo suficiente como para exponer ante mis ojos embelesados sus piernas, de forma hermosa y envueltas en seda, hasta las rodillas, e incluso una pulgada o dos de muslo desnudo por encima.

	Esto, junto con la intensa irritación por cosquilleo que se transmitía a mi trasero, así como la fricción de mi pene contra el cuerpo de la señorita Evelyn durante mis forcejeos, me llevó casi al delirio, y me retorcía y empujaba sobre sus rodillas en un estado de perfecto frenesí mientras los golpes seguían lloviendo sobre mi pobre trasero. Por fin, la vara quedó reducida a un trozo, y me empujaron para que me bajara de sus rodillas. Al levantarme ante ella, con las mejillas bañadas en lágrimas, mi camisa sobresalía considerablemente por delante de una manera inconfundible y muy prominente, y mi pene palpitaba al mismo tiempo debajo de ella con sacudidas convulsivas, que no podía contener de ninguna manera.

	La señorita Evelyn miró con evidente asombro aquel bulto, y sus ojos muy abiertos se quedaron fijos en él mientras yo permanecía de pie frotándome el trasero y llorando, sin intentar moverme ni abrocharme los pantalones. Siguió durante un minuto o dos mirando fijamente aquel objeto de atracción, sonrojándose hasta la frente, y entonces, de repente, pareció recobrar la compostura, respiró hondo y salió rápidamente de la habitación. No regresó hasta que mis hermanas volvieron del jardín, y parecía seguir confundida, evitando mirarme a los ojos.

	Dos días después, todas las marcas desagradables de aquel azotazo tan severo habían desaparecido. Al día siguiente nos invitaron a pasar la tarde en la granja, un lugar precioso a unas dos millas de nuestra casa. La tarde era agradable y cálida; fuimos andando y llegamos sobre las cuatro. El señor y la señora Robinson estaban en el salón, pero enseguida nos pidieron que fuéramos al jardín a entretenernos con sus tres hijas, a las que encontraríamos allí. Fuimos de inmediato y las encontramos divirtiéndose en un columpio. Sophia, la mayor, de unos diecinueve años, estaba columpiando a una hermana unos dos años más joven, una joven muy atractiva y con un físico bien desarrollado. De hecho, las tres hermanas eran mujeres más atractivas y más bellas que la media de las jóvenes.

	Otra hermana, Agnes, no estaba sentada, sino de pie sobre la tabla entre las cuerdas. Sophia hacía que ambas se balancearan lo más alto posible. Cuando las encontramos, se reían a carcajadas por la postura en que quedaban cada una: una al avanzar y la otra al retroceder. El ligero vestido de muselina de Agnes, con una sola enagua, al retroceder y con el viento soplando por detrás, se hinchaba por delante y le dejaba al descubierto las piernas hasta el vientre, de modo que se podía ver que su entrepierna ya estaba bien provista. La otra, al avanzar, levantaba las piernas y dejaba al descubierto toda la parte inferior de los muslos y una parte de las nalgas, y se podía distinguir que había vello oscuro entre la parte inferior de los muslos y las nalgas.

	Como me consideraban solo un niño, no era ningún obstáculo para su alegría y diversión. Al contrario, me dieron una cuerda larga para bajar el columpio cuando estuviera en lo más alto, y yo me senté en la hierba de delante para mayor comodidad. Las esbeltas extremidades y los coños peludos que se exponían libremente ante mí a cada instante excitaban mis pasiones. Ninguna de ellas llevaba más de una enagua, y no llevaban bragas, de modo que cuando se elevaban hasta el punto más alto desde donde yo las veía, tenía la vista más completa posible de todo. Mi pene no tardó en erigirse hasta un punto doloroso, lo cual, realmente, creo que ellas notaron y disfrutaron; observé, además, que era objeto de atención por parte de la señorita Evelyn, quien al poco rato se sentó en el columpio y me permitió balancearla con el extremo de la cuerda. Incluso me pareció que levantaba las piernas más de lo estrictamente necesario; en cualquier caso, ella, naturalmente, dados los fuertes sentimientos que yo sentía hacia ella, me excitaba más que todas las demás.

	Estábamos de lo más alegres y pasamos una velada encantadora hasta las ocho en punto, cuando empezó a llover. Como la lluvia continuaba y se hizo muy intensa, el señor Robinson ordenó que sacaran el carruaje cerrado para llevarnos a casa. Era un brougham, con capacidad solo para dos personas. Mary sentó a Eliza en su regazo y la señorita Evelyn me sentó en el suyo. No sé cómo sucedió, pero su precioso brazo pronto rodeó mi cuerpo como para sujetarme sobre su regazo, y su mano cayó, aparentemente por accidente, justo sobre mi pene; el contacto fue eléctrico. En un instante, mi miembro se puso rígido y firme bajo su mano. Aun así, la señorita Evelyn, que debió de notar el movimiento que se producía bajo sus dedos, no retiró la mano, sino que más bien pareció presionar más sobre él. En mi ignorancia juvenil, imaginé que ella no se daba cuenta de lo que estaba pasando. El movimiento y las sacudidas del carruaje por el camino accidentado hacían que su mano se deslizara arriba y abajo sobre mi miembro erecto y palpitante. Estaba casi fuera de mí, y para ocultar mi estado fingí estar dormido. Dejé caer la cabeza sobre el hombro y el cuello de la señorita Evelyn; ella lo permitió.

	No sé si pensó que realmente me había quedado dormido, pero yo era muy consciente de que sus dedos presionaban mi pene hinchado y palpitante, y me imaginé que estaba midiendo su tamaño.

	El firme agarre que logró ejercer y las continuas sacudidas del carruaje me llevaron por fin a tal estado de excitación que una sacudida más fuerte de lo habitual, repetida dos o tres veces seguidas, cada una seguida de una presión más firme de sus encantadores dedos, me provocó tal exceso de excitación que, de hecho, me desmayé con la sensación más deliciosa que jamás había experimentado en mi vida. Tardé un rato en darme cuenta de dónde estaba o qué estaba haciendo, y solo me di cuenta de que habíamos llegado a casa cuando la señorita Evelyn me sacudió para despertarme. Me levanté a trompicones, pero, aunque estaba parcialmente aturdido, me pareció que los ojos de la señorita Evelyn brillaban con un resplandor que nunca antes había observado, y que había un rubor brillante y febril en sus mejillas. Se negó a pasar al salón, pero se apresuró a acostarse con la excusa de que le dolía la cabeza.

	Cuando me retiré a la cama y me quité la camisa, descubrí que estaba toda pegajosa y mojada por delante.

	Así fue como rendí mi primer tributo a Venus. Reflexioné largo y tendido sobre este evidente intento de intimidad por parte de la señorita Evelyn, y me dormí con la viva esperanza de tener una entrevista más privada con ella, en la que confiaba en que su evidente pasión me iniciara en los placeres que se podían obtener de su hermoso cuerpo.

	Pero, una vez más, el destino intervino, y otra mujer, no menos hermosa, más experimentada y más dispuesta a disfrutar de ese juego, se convertiría en mi encantadora amante en los juegos amorosos.

	Dos días después de esto, el señor Benson tuvo que ausentarse inesperadamente por asuntos urgentes, que temía que le retuvieran tres semanas. Dejó a la señora B. con nosotros. Como tenía que recorrer unas nueve millas en carruaje hasta la localidad por donde pasaba la diligencia, mamá aprovechó la oportunidad para ir a la ciudad con él. La señora B. se quejó de no poder soportar el cansancio, y mamá le dijo a la señorita Evelyn que le gustaría que la acompañara; y como las dos chicas querían zapatos nuevos, podían ir también; yo debía quedarme en casa, y mamá me pidió que me mantuviera tranquila y atenta a la señora Benson, quien, sin fijarse en nadie, me dijo con una mirada peculiar:

	—Quiero que me sostengas las madejas, Charlie, así que no te alejes, sino que estés lista para mí en cuanto se hayan ido.

	A continuación, subió a su dormitorio, donde el señor B. se reunió con ella de inmediato, sin duda para repetir la escena que yo ya había presenciado desde el armario el día anterior. Estuvieron ocupados juntos durante una buena media hora. Por fin, todo estaba listo y se marcharon, dejándome a merced de un destino que ni siquiera había soñado.

	La señora B. propuso que subiéramos al salón, que daba al jardín y desde donde no se veía nada. La seguí y no pude evitar admirar su esbelta figura mientras subía las escaleras delante de mí. Aunque de tez pálida, tenía un buen porte y era muy elegante en sus movimientos; se sentó en un sillón bajo, echándose completamente hacia atrás y cruzando una pierna sobre la otra, aparentemente sin darse cuenta de que, con ese movimiento, se le subían las enaguas y dejaba al descubierto la hermosa parte inferior de la pierna hasta la liga.

	Nunca había olvidado el día en que, escondido en el armario, las había visto completamente al descubierto y lo encantadoras que eran. Su actual actitud descuidada, aunque lejos de la misma exposición a la que me refiero, era aún así, con el recuerdo anterior rondándome por la cabeza, suficiente para encender toda mi sangre. Ya he señalado antes el poder que ejercían sobre mi sistema nervioso unas piernas hermosas y bien enfundadas en medias, junto con los tobillos y los pies pequeños, y así sucedía ahora. Mientras contemplaba sus hermosas piernas, tobillos y pies, sentí cómo mi miembro se hinchaba y palpitaba de un a manera que no podía pasar desapercibida para la señora B, sobre todo porque su cabeza se encontraba a la misma altura que esa parte de mi cuerpo mientras yo estaba de pie ante ella.

	Aunque ella seguía tejiendo, pude ver que sus ojos se dirigían hacia esa parte de mi cuerpo y se fijaban en la creciente protuberancia de mis pantalones. Al cabo de unos minutos, me entregó una madeja de lana para que la sujetara y me pidió que me arrodillara frente a ella, de modo que mis manos quedaran a la altura de la silla baja en la que estaba sentada.

	Me arrodillé cerca del reposapiés en el que descansaba su pie; este estaba levantado, y un movimiento muy leve lo hizo rozar mi cuerpo, al principio un poco por debajo de donde mi polla palpitante abultaba mis pantalones. Cuando empezó a enrollar su ovillo, fue empujando poco a poco su pie hacia delante, hasta que la punta llegó a tocar la punta de mi polla, y de vez en cuando la movía hacia la derecha y hacia la izquierda, excitándome sobremanera.

	Me sonrojé hasta las orejas y temblé tan violentamente que pensé que se me caería la madeja. 

	—Querido muchacho, ¿qué te pasa que te sonrojas y tiemblas tanto? ¿Te encuentras mal?

	No pude responder, y me sonrojé más que nunca. Por fin terminó la madeja.

	—Charles —dijo—, levántate y ven aquí.

	Me levanté y me quedé a su lado.

	«¿Qué tienes en los pantalones que se mueve?»

	Y entonces sus dedos inquietos comenzaron a desabrochármelos. Liberado de su confinamiento, mi pene salió al aire, rígido como el hierro y tan grande como el de un joven de dieciocho años. De hecho, estaba mejor dotado que uno de cada quinientos chicos de esa edad. La señora B., que había fingido estar completamente asombrada, exclamó:

	«¡Dios mío, qué pego! Pero, Charles, cariño mío, eres un hombre, no un chico. ¡Menudo tamaño, sin duda!», y lo acarició suavemente. «¿Suele estar así a menudo?»

	—Sí, señora.

	«¿Desde cuándo?»

	«Desde que llegó la señorita Evelyn».

	«Y, por favor, señor, ¿qué tiene que ver la llegada de la señorita Evelyn con eso?»

	«Yo… yo… yo… yo…»

	«Vamos, Charles, sé sincero conmigo; ¿qué quieres decir con que la señorita Evelyn te ha puesto en este estado? ¿Se lo has enseñado y ella lo ha manejado?»

	«¡Oh, por Dios, no! ¡Nunca, nunca!»

	«¿Es su rostro, su pecho o sus piernas lo que te ha cautivado?»

	«Fueron sus pies y sus tobillos, señora, junto con sus hermosas piernas, que a veces mostraba sin darse cuenta».

	«¿Y las piernas y los tobillos de todas las damas te producen este efecto?»

	«¡Oh, sí, señora, si son elegantes y bonitas!»

	«¿Y qué es lo que te tiene tan emocionado ahora?»

	«Fue la visión de sus preciosas piernas hace un momento y el recuerdo de lo que vi el otro día, señora», balbuceé, sonrojándome más que nunca.

	Mientras se desarrollaba esta conversación, su suave mano se apoderó de mi miembro erecto y comenzó a deslizar lentamente la piel holgada sobre la glande hinchada, para luego dejarla deslizarse de nuevo hacia atrás.

	«Supongo, Charles, que después de lo que viste en el armario, ya sabes para qué sirve esto».

	Murmuré una respuesta ininteligible en la que afirmaba que sí, y bajé la cabeza, sonrojado.

	«Nunca se lo has metido a una señora, ¿verdad?».

	—¡Oh! Por Dios, no, señora.

	«¿Te gustaría hacerlo?».

	No respondí, sino que mantuve la cabeza gacha, avergonzado.

	«¿Viste lo que tenía en ese mismo sitio cuando estabas en el armario?».

	Murmuré: «Sí, señora».

	«¿Te haría alguna gracia volver a verlo?»

	«¡Oh, sí; muchísimo!»

	La señora B. se levantó, se acercó a la ventana, bajó la persiana y luego giró suavemente la llave en la puerta. Volvió a la silla y, subiéndose bien el vestido, las enaguas y la camisa, dejó al descubierto todo su cuerpo hasta la mitad del vientre; se sentó echándose hacia atrás y abriendo bien los muslos.

	«Bueno, querido mío, míralo si quieres».

	Ya no sentía timidez. La naturaleza me impulsó a un acto de galantería que gratificó enormemente a la señora. Caí de rodillas, pegué mis labios a aquel delicioso lugar, metí la lengua tan adentro como pude y lo chupé. Estaba bastante húmedo; no me cabía duda de que el señor B. se la había follado dos o tres veces justo antes de marcharse. Sin embargo, eso no me importó lo más mínimo. El ataque fue tan inesperado como delicioso para la señora. Ella puso ambas manos sobre mi cabeza y presionó mi cara contra su coño palpitante. Evidentemente estaba muy excitada, no solo por lo que yo estaba haciendo en ese momento, sino también por la escena, la conversación y las caricias a mi polla, de las que se había estado deleitando. Movía el trasero nerviosamente debajo de mí, mientras yo seguía lamiendo con avidez su coño húmedo y jugoso.

	«¡Oh! ¡Oh! Querido Charles, qué placer tan exquisito me estás dando. ¡Oh! ¡Oh!».

	Y apretó mi cara con más fuerza contra su vaina abierta, mientras empujaba el trasero hacia arriba al mismo tiempo, y se corrió directamente en mi boca, sobre mis mejillas, la barbilla y el cuello. Sus muslos se cerraron convulsivamente alrededor de mi cabeza y, durante unos instantes, permaneció inmóvil. Yo seguí lamiendo y tragándome el delicioso semen que aún fluía de ella. Por fin volvió a hablar:

	«¡Oh! Querido Charles, te amaré para siempre; pero levántate, ahora me toca a mí darte una muestra del exquisito placer que me has proporcionado».

	Me incorporé y ella me atrajo hacia sí y me dio un largo beso, lamiendo su propio semen de mis labios y mi mejilla; y, pidiéndome que introdujera la lengua en su boca, me la chupó deliciosamente, mientras su suave mano y sus delicados dedos habían vuelto a buscar, encontrar y acariciar con e o mi polla, que se erguía rígida. A continuación, me pidió que me tumbara en el suelo, con tres almohadas para elevar la cabeza, y, levantándose todas las enaguas y pasando a zancadas por encima de mí, de espaldas a mi cara, se arrodilló; luego, inclinándose hacia delante, se metió mi polla erecta en la boca y, al mismo tiempo que bajaba las nalgas, acercó su hermoso coño justo sobre mi boca, con las almohadas sosteniendo mi cabeza exactamente a la altura adecuada para disfrutar plenamente de todo ello, que ahora tenía completamente ante mis ojos.

	Al principio, mientras me la chupaba, mi propia posición me ocultaba todo lo que había más allá de la espesa mata de vello que adornaba su espléndido monte de Venus, que me pareció mucho más abundante de lo que me había parecido cuando lo había visto desde el armario. Cuando apliqué mis labios a esa deliciosa hendidura, descubrí que tenía unos rizos ligeros, sedosos y preciosos que subían hasta su encantador orificio rosado y lo rodeaban, perdiéndose en la hendidura entre las nalgas. Me dediqué con furia a esa deliciosa hendidura, chupando y metiendo la lengua alternativamente. Por las espasmos nerviosos de sus nalgas y por cómo presionaba todo su trasero contra mi cara, podía ver lo mucho que lo estaba disfrutando. Yo también estaba en un éxtasis de placer. Una mano acariciaba suavemente la parte inferior de mi polla, mientras que la otra jugaba con mis pelotas, y su hermosa boca, sus labios y su lengua chupaban, presionaban y hacían cosquillas en la punta de mi polla excitada. Cuanto más furiosamente le chupaba el coño, más apretaban sus labios la punta de mi pene y su lengua intentaba penetrar en la uretra, provocándome un placer casi insoportable. Esos esfuerzos recíprocos pronto me llevaron al clímax extático, y grité:

	«¡Oh, señora! ¡Oh, querida señora! ¡Déjame ir; me estoy muriendo!».

	Ella sabía perfectamente lo que se avecinaba, pero se salió con la suya, y en el instante en que volvió a derramar sobre mi boca y mi rostro una abundante descarga, su propia boca sonrosada recibió un torrente de mi esperma.

	Durante unos minutos permanecimos tumbados, ambos sin aliento y agotados. Entonces la señora B. se levantó, se sacudió la ropa, me ayudó a levantarme y, tomándome en sus brazos y apretándome con cariño contra su pecho, me dijo que era un chico encantador y que la había embelesado más allá de toda medida. A continuación, me abrazó con ternura, besándome en la boca y en los ojos, y, pidiéndome que le diera mi lengua, la chupó con gran dulzura.

	«Ahora, abrochate los pantalones, mi querido chico».

	Cuando lo hice, se subió la persiana y se abrió la puerta.

	Nos sentamos, yo a su lado con un brazo rodeando su precioso cuello y el otro entrelazado con su mano.

	«Estoy segura de que puedo confiar en tu prudencia, mi querido Charles, para mantener todo esto en el más absoluto secreto ante todo el mundo. Tu madre te considera un niño y no sospechará nada. Aprovecharé una ocasión para sugerirle que duermas en la pequeña habitación contigua a mi dormitorio, con la que hay una puerta que las comunica. Cuando todos se hayan acostado, abriré la puerta y vendrás a dormir conmigo, y te dejaré disfrutar de mí tal y como viste hacer al señor B. el otro día. ¿Te gustaría eso?»

	«¡Oh! Por encima de todo, oh, sí. Pero también debes permitirme besar de nuevo ese delicioso lugar que acaba de darme tanto placer. ¿No me lo permitirás, señora?»

	«Oh, sí, mi querido muchacho, siempre que podamos hacerlo con seguridad y sin que nos vean; pero debo insistirte en que nunca te muestres demasiado familiar conmigo delante de nadie, ni te tomes la más a de las libertades a menos que yo te invite a hacerlo. Cualquier cosa por el estilo llamaría sin duda la atención, provocaría que nos descubrieran y pondría fin de inmediato a lo que pretendo que sea una relación deliciosa tanto para ti como para mí».

	Yo, por supuesto, le prometí la más perfecta obediencia a sus muy prudentes instrucciones. Se había roto el hielo y no permitimos que ninguna formalidad se interpusiera entre nosotros. Volví a sentirme muy excitado y me hubiera gustado proceder de inmediato a intentar follarla y chupársela de nuevo, pero ella se mostró inexorable y me dijo que solo estropearía el placer que tendríamos después en la cama. El día pasó como una hora en su encantadora compañía.

	El carruaje trajo a mamá y a sus acompañantes para cenar. Mamá esperaba que me hubiera portado bien y que hubiera estado atento con la señora B. en su ausencia. Ella respondió que nada podría haber ido mejor y que yo era un joven ejemplar, tan amable y tan obediente.

	Mi madre se dio cuenta de que se había resfriado y, después de cenar, empezó a tener síntomas febriles. La señora B. la convenció para que se fuera a la cama y la acompañó. Una vez en su habitación, al parecer se fijó, por primera vez, en mi camita. Aprovechó la ocasión para sugerir que sería mucho mejor trasladarla a la habitación pequeña, para dejar a mi madre en perfecta tranquilidad, que mi llegada a la cama podría perturbar.

	Lo dijo de una manera tan inocente y natural que ni mamá ni nadie más sospechó nada. Mamá solo puso como objeción que, al levantarme temprano, mi ruido pudiera molestar a la señora B. en la habitación de al lado.

	«Oh, no; no me despierto tan fácilmente; además, se ha portado tan bien todo el día que estoy segura de que, si le digo que haga silencio por la mañana, no dejará de hacerlo».

	Así quedó decidido, y mi cama fue trasladada de inmediato a la habitación pequeña.

	No sé qué pensaría la señorita Evelyn de todo esto; en cualquier caso, no hizo ningún comentario y yo me acosté temprano. Es fácil imaginar que no conseguí conciliar el sueño. Las horas pasaban una tras otra, y mi amable maestra no daba señales de aparecer. El recuerdo de todos sus encantos estaba siempre presente ante mi mente, y anhelaba una vez más hundir mi lengua en su coño húmedo y jugoso, así como probar el nuevo método que iba a iniciarme en los verdaderos secretos de Venus.

	La larga demora en su llegada me puso en un estado de auténtica fiebre. Me revolví y di vueltas en la cama; mi polla palpitaba hasta casi estallar. Afortunadamente, nunca me había masturbado, y ese recurso nunca se me ocurrió, o podría haberme vuelto totalmente incapaz de disfrutar de los éxtasis con los que mi hermosa benefactora me embelesó después. Por fin oí voces y pasos en las escaleras. La señora B. le dio las buenas noches a la señorita Evelyn, y al instante siguiente su puerta se abrió, se volvió a cerrar y la llave giró en la cerradura. Yo había tomado la precaución de hacer lo mismo con mi puerta. La oí usar el orinal y luego abrió mi puerta, acercándose de inmediato a mi cabecera. Al verme despierto y bastante sonrojado, me besó y me susurró:

	—¿No te has dormido, Charles?

	—No, señora —respondí, en el mismo tono apagado—, no podía dormir.

	—¿Por qué, querido muchacho?

	—Porque iba a dormir contigo.

	Sus labios se presionaron contra los míos, y su suave mano, deslizada bajo las sábanas, buscó y acarició mi miembro erecto; estaba duro como el hierro.

	—Pobrecito, me temo que has estado sufriendo. ¿Cuánto tiempo llevas así?

	«Toda la tarde, señora, y me parecía que tardabas mucho en llegar».

	«Bueno, Charles, no podía venir antes sin levantar sospechas; pensé que la señorita Evelyn sospechaba algo, así que fingí no tener ganas de irme a la cama; e incluso cuando mostró síntomas evidentes de somnolencia tras su largo viaje, le tomé el pelo al respecto y le rogué que se quedara despierta conmigo un rato más; hasta que, al fin, ya no pudo aguantar más y me suplicó que la dejara retirarse. Accedí de mala gana, y ella ha perdido por completo el rastro de lo que nos respecta, ya que nunca podría suponer que yo estaba tan impaciente como tú por venir aquí. Me desvestiré lo más rápido posible y luego haré todo lo que pueda para aliviarte de esta dolorosa rigidez. Levántate, cierra esta puerta y ven a mi cama. Mi habitación tiene una puerta interior de paño, y allí tendremos la certeza de que nadie nos oirá».

	Obedecí al instante y ella comenzó a desvestirse. Mis ojos ávidos devoraban cada detalle de su encantador atuendo. Su cabello suave, brillante y abundante, recogido en trenzas, estaba cuidadosamente sujeto bajo una coqueta cofia de encaje con bonitas cintas azules. Su camisón, de cambric de la mejor calidad, casi transparente, estaba ribeteado con un delicado calado. Estaba divina. Los cajones de la cómoda contenían saquitos de perfume con ese aroma peculiar que suele impregnar a las mujeres más seductoras. Al instante siguiente ya estaba en la cama, abrazándome con fuerza.

	—Ahora, Charles, tienes que portarte bien, no hacer ruido y dejar que te dé tu primera lección de amor. Mira, me tumbaré boca arriba, así… tú ponte de rodillas entre mis muslos abiertos… eso, qué encanto… ahora déjame coger tu querido instrumento. Ahora túmbrate sobre mí.

	Me coloqué sobre su hermoso vientre, suave y blanco, y me presioné contra el vello de su monte de Venus. Con sus largos y afilados dedos me guió el pene; temblaba por todo el cuerpo y casi me sentí mareado de excitación; pero cuando sentí la deliciosa sensación provocada por la penetración de mi miembro descoronado entre los pliegues lisos, cálidos y aceitosos del coño de la dama, di una sola embestida que me elevó hasta el punto de desmayarme sobre su vientre y su pecho blanco como la leche.

	Cuando volví en mí, seguía tumbado sobre su vientre, envuelto en sus encantadores brazos, con mi polla metida hasta los huevos en su delicioso coño, que palpitaba de la forma más extática y apretaba y se cerraba con cada pliegue sobre mi polla —que apenas había perdido nada de su rigidez inicial—; cuando mis ojos comenzaron a distinguir sus rasgos, una sonrisa exquisita se dibujó en los labios de mi querida compañera.

	—Qué pícaro —susurró—, me has dado un bebé; ¿qué has estado haciendo para correrte tan pronto y en tal cantidad? ¿Te ha gustado?

	«Oh, querida señora, he estado en el cielo; sin duda, no puede haber mayor alegría que la que usted me ha dado».

	«Pero aún no sabes todo lo que hay que hacer, ni hasta qué punto el placer puede intensificarse con el esfuerzo mutuo; mueve tu miembro suavemente hacia dentro y hacia fuera… así, eso es delicioso, pero no tan rápido. ¡Bien, qué agradable!».

	Y ella se movía al unísono conmigo, respondiendo a cada lenta embestida hacia abajo con un movimiento igual hacia arriba, y apretando mi polla de la manera más deliciosa en su interior, mientras se retiraba de nuevo para recibir las siguientes embestidas de la misma forma.

	¡Oh! Era extático: mi pene, hinchado hasta su máximo tamaño, parecía llenar su exquisita vagina, que, aunque capaz de acomodar fácilmente el pene más grande del señor B., parecía estar lo suficientemente contraída como para abrazar con fuerza, con sus pliegues lisos y resbaladizos, mi pene rígido y palpitante. Así continuamos, yo empujando dentro de ella y ella levantando su hermoso trasero para recibirme. Mis manos vagaban por todas partes, y mi boca chupaba sus labios y su lengua, o deambulaba por sus pechos carnosos chupando sus diminutos pezones. Fue un encuentro largo, sin duda, prolongado por las instrucciones de la señora Benson, y ella lo disfrutó a fondo, animándome con todo tipo de epítetos cariñosos y con las maniobras más voluptuosas. Yo estaba completamente fuera de mí. La conciencia de que estaba introduciendo mi parte más íntima en esa parte del cuerpo de una dama que se considera con tanta delicadeza sagrada me hizo experimentar el placer más extasiado. Enloquecido por la intensidad de mis sensaciones, al fin aceleré el ritmo. Mi encantadora compañera hizo lo mismo, y juntos nos entregamos a una descarga de lo más copiosa y deliciosa.

	Aunque conservaba la rigidez suficiente para mantenerlo en su sitio, la señora B. no permitió ninguna unión más con ella, me hizo retirarme y me ordenó que me fuera a dormir como un buen chico, y que por la mañana me daría otra lección.

	Al ver que estaba decidida en este punto y que se disponía a dormir, me sentí obligado a seguir su ejemplo y, al fin, caí en un sueño profundo. Debían de ser unas cinco de la mañana —ya hacía bastante luz a esa época del año— cuando me desperté y, en lugar de encontrarme, como de costumbre, en mi propia camita, descubrí que tenía los brazos rodeando el cuerpo de una mujer encantadora, cuyo trasero grande, redondeado y suave descansaba en mi regazo, presionando contra mi vientre y mi muslo. Noté que mi polla ya estaba en pleno estado de excitación, y de inmediato comenzó a palpitar y a abrirse paso entre las deliciosas nalgas de su inmenso trasero, buscando la deliciosa vaina de la que tanto había disfrutado durante la primera parte de la noche. No sé si la señora B. estaba dormida o no, pero me inclino a pensar que realmente lo estaba, por el murmullo de error que dejó escapar al despertarse. Probablemente estaba soñando, pues levantó mecánicamente los muslos. Empujé mi pene con fuerza hacia delante contra su voluptuoso cuerpo, sabiendo que la entrada al templo del placer que tanto me había embelesado la noche anterior se encontraba en esa dirección. Encontré más dificultades de las que esperaba, pero al fin empecé a penetrar, aunque el orificio parecía mucho más estrecho que la noche anterior. Excitado por las dificultades de la entrada, rodeé con firmeza la cintura de la señora y empujé con fuerza y de forma constante hacia delante. Sentí cómo los pliegues cedían ante la rigidez férrea de mi polla, y la mitad de ella quedó bien incrustada en mi vaina extremadamente estrecha. Bajé la mano para presionar mi polla ligeramente hacia abajo y facilitar una mayor penetración; podéis imaginar mi asombro cuando, al hacerlo, me encontré en el ano de la dama, en lugar de en su coño. Esto explicaba de inmediato la dificultad de la penetración. Estaba a punto de retirarme y colocarla en el orificio adecuado cuando una presión convulsiva del esfínter me provocó una satisfacción tan exquisita por la presión de los pliegues sobre la mitad superior, más sensible, de mi pene, que resultaba tan deliciosa, y mucho más estrecha y excitante que mi experiencia previa con el coño, que no pude resistir la tentación de llevar el experimento hasta el final. Por lo tanto, metiéndole los dos dedos en el coño, empujé mi vientre hacia delante con todas mis fuerzas, y introduje mi polla en su ano hasta el fondo. La señora B se despertó en ese momento y exclamó: «¡Santo cielo! Fred, me estás haciendo un daño terrible. Ojalá te conformaras con mi coño; mañana no voy a poder andar. Ya sabes que siempre tiene ese efecto. Es francamente cruel por tu parte, pero ya que estás dentro, quédate quieto un rato y luego sigue masturbándome con los dedos, porque sabes que al final eso me da un gran placer».

	Me llama Fred, ¿qué querrá decir? Sin embargo, me encontraba en una situación demasiado placentera como para hacer conjeturas, pero como ahora estaba hundido en lo más profundo de su interior, me quedé quieto unos minutos, tal y como ella me había pedido; y cuando sus gemidos amainaron y noté un ligero movimiento recíproco, yo también me moví dentro de ella, mientras movía al mismo tiempo mis dos dedos en su coño. Para entonces, ella ya estaba completamente despierta y se dio cuenta de quién era su compañero de cama.

	—¿Qué estás haciendo, Charles? —exclamó—. ¿Sabes dónde estás?

	—No sabía que estuviera haciendo nada malo.

	«¡Hacer algo malo, claro que sí! Vaya, el ano de una dama nunca estuvo pensado para un pene. ¿Cómo se te ocurrió meterlo ahí?».

	«No sabría decirlo; no lo hice a propósito. Pensé que estaba entrando en el mismo lugar delicioso en el que estuve anoche».

	Durante todo ese tiempo, movía mi polla entrando y saliendo de una abertura, mientras mis dedos trabajaban sin descanso en la otra. La estrechez de la vaina alrededor de mi polla era deliciosa más allá de lo que pudiera imaginar, y creo que, por la forma en que se comportaba la señora, a ella le gustaba tanto como a mí. En cualquier caso, me permitió continuar hasta que tuve una deliciosa eyaculación; y ella misma se corrió sobre mi mano.

	Cuando terminó el encuentro, saltó de la cama, se dirigió a la palangana y, con una esponja, se limpió. Tras lo cual, dijo:

	«Mi querido muchacho, será mejor que vengas a lavarte tú también; y ten cuidado de no volver a cometer un error de este tipo, ya que a veces conlleva consecuencias desagradables».

	Ya había amanecido por completo y mi encantadora amante se veía tan hermosa con su camisón de cambric casi transparente que me atreví a pedirle que me dejara verla completamente desnuda, en toda la gloriosa belleza de su figura. Ella accedió de inmediato; pero, riendo, me quitó el camisón y dijo:

	«Yo también debo tener el placer no solo de contemplar tus prometedores encantos juveniles, sino de abrazar tu querida figura liberada de todos los adornos superfluos de la ropa».

	Nos fundimos en un abrazo de lo más embriagador y, a continuación, mi encantadora y cautivadora compañera me permitió girarla en todas las direcciones para poder ver, admirar y devorar cada uno de los encantos de su cuerpo de formas exquisitas. ¡Oh! Era realmente hermosa: hombros anchos; el pecho —o más bien la parte superior del cuello— plano, sin que se viera ningún saliente de la clavícula; pechos firmes, bien separados y redondos, con unos pezones rosados de lo más exquisitos, no muy desarrollados; una cintura perfecta, pequeña por naturaleza, con unas caderas encantadoramente redondeadas y un trasero inmenso —casi desproporcionado, grande, pero, ¡oh!, qué hermoso! Luego su vientre, ondulando de forma tan seductora y abombándose, cuya parte más baja desembocaba en un monte de Venus muy fino y prominente, cubierto de una espesa mata de vello claro, sedoso y rizado; luego, la entrada a la gruta de Venus tenía unos labios tan deliciosamente carnosos, rosados, pero con vello aún espeso a cada lado, lo cual — — no suele ser el caso ni siquiera en mujeres que tienen un mechón suficiente en la parte superior; qué hermoso era donde existía, como lo hacía en esta mujer encantadora y perfecta, continuando en hermosos roscitos no solo hasta su precioso orificio anal rosado y fruncido, sino también a su alrededor, cuyas delicias ya había saboreado y disfrutado en esta infancia de mi educación amorosa. Ya he descrito sus dos muslos de alabastro, que, con sus formas grandes, redondeadas y carnosas, sostenían dignamente las exquisitas perfecciones de la parte superior del cuerpo. Qué hermosas, elegantes y esbeltas eran sus piernas, que se elevaban desde unos tobillos bien torneados y unos pies diminutos y preciosos. Su piel era blanca como la leche, y deslumbrantemente clara y suave. A mis jóvenes ojos, era una diosa perfecta de la belleza. Incluso ahora, en mi vejez, no recuerdo nada que, en su conjunto, la superara, aunque he conocido a muchas con rasgos de una belleza insuperable: algunas la tienen en el pecho, otras en el porte general, otras en el monte de Venus y las nalgas juntas, y otras en las piernas y los muslos; pero esta criatura divina, sin dar esa impresión cuando estaba vestida, resultaba, una vez desnudada, perfecta en todas sus partes, además de hermosa de rostro —cariñosa y voluptuosa por naturaleza—, y se prestaba, con la gracia más encantadora, a instruirme en todos los misterios del amor y, permíteme decirlo, también de la lujuria.

	Nos acariciamos con tal satisfacción mutua que la naturaleza pronto nos impulsó a una unión más íntima y activa de los cuerpos. Abrazándonos con ternura, nos acercamos a la cama y, igualmente excitados, nos lanzamos sobre ella y, en el exquisito contacto de nuestra carne desnuda, disfrutamos de un largo, larguísimo encuentro amoroso, en el que mi encantadora compañera desplegó todos los recursos del placer amoroso. Nunca olvidaré el lujo de aquel abrazo. Ella frenó mi tendencia natural a precipitarme de inmediato hacia el clímax. Creo que debimos de disfrutar de los éxtasis de aquel abrazo durante al menos media hora antes de llegar al gran final, en el que mi activa compañera demostró la extraordinaria flexibilidad de su delicioso cuerpo echando las piernas por encima de mi espalda, empujando mi trasero hacia delante con los talones y elevando y bajando su trasero al unísono con cada embestida de mi polla terriblemente rígida, que parecía hincharse y volverse más gruesa y dura que nunca. Al retirarse de cada embestida, su coño parecía cerrarse sobre mi polla con la fuerza de unas tenazas. Ambos llegamos al momento de éxtasis al mismo tiempo, y
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